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C A R L O S B L A N C O R I B E R A , Mi contribución a la epopeya cristera. 

Una época terrible y tormentosa, Guadalajara, A s o c i a c i ó n 
Pro-cultura Occidental , 2002, 345 pp. s. I S B N . 

E l autor de las presentes memorias fue u n destacado general 
cristero que o p e r ó principalmente en los Al tos de Jalisco entre 
octubre de 1927 y jun io de 1929, periodo en el que la fase mi l i t a r 
de la Cristiada fue m á s intensa. Per tenec ía a una g e n e r a c i ó n 
que desde la adolescencia p r e s e n c i ó , o mejor dicho sufr ió , la 
"fiesta de las balas" de la r e v o l u c i ó n mexicana y la p e r s e c u c i ó n 
religiosa que se d e s e n c a d e n ó sobre los ca tó l icos mexicanos. As í , 
el 8 de ju l io de 1914 cuando tropas carrancistas entraron a Gua­
dalajara, Carlos Blanco —de 16 años de edad— y sus c o m p a ñ e ­
ros del colegio de los Hermanos Maristas, donde se hallaban 
jugando f r o n t ó n , fueron encarcelados e incomunicados durante 
cuatro días po r "el deli to de estudiar en u n colegio ca tó l i co" . 

Carlos Blanco esc r ib ió sus memorias a pr incipios de los años 
sesenta, las que p r e p a r ó con muchos años de an t i c ipac ión escri­
biendo notas que luego le permit ieran sistematizar sus ideas en 
u n vo lumen a u t o b i o g r á f i c o . Y cinco años antes de su muerte, 
acaecida en 1983, p i d i ó a su familia que se encargara de su p u b l i ­
cac ión . Promesa que só lo pudo ser cumplida en 2002. 

Las memorias de Blanco son m u y valiosas no só lo porque se 
trata de un importante general cristero, sino porque dada la amplia 
cultura del autor —que es tud ió ingenier ía y pa r t i c ipó intensamen­
te en los c í r c u l o s culturales jaliscienses de la é p o c a — permi ten 
asomarse con una agudeza poco usual a diferentes á n g u l o s del 
orden social con el que s o ñ a b a n los ca tó l i cos de las d é c a d a s de 
1910-1920, así como la manera en que éstos ú l t i m o s ve ían al que 
q u e r í a n imponer las facciones revolucionarias. 

Dado que la historia no es só lo lo que pa só , sino lo que ocu­
r r ió en el contexto de lo que t a m b i é n p o d r í a haber ocurr ido , 
Blanco inicia sus memorias s e ñ a l a n d o que la historia de los c a t ó -
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lieos mexicanos y su re lac ión con la R e v o l u c i ó n hubiera pod ido 
ser diferente si Rafael Ceniceros y Vil larreal —futuro presidente 
de la Liga Nac iona l Defensora de la Liber tad Religiosa ( L N D L R ) , 
fundada en 1925 — , en su ca rác te r de gobernador de Zacatecas e 
influyente miembro del Part ido C a t ó l i c o Nacional durante el 
periodo maderista, hubiera aceptado la inv i tac ión de Venustiano 
Carranza para "que lo a c o m p a ñ a r a en la r ebe l ión contra V i c t o ­
riano Huer t a " y f irmara el Plan de Guadalupe. Sin embargo, se 
lamenta Blanco, no hubo tal acuerdo " y los l íderes del par t ido 
de los ca tó l icos permanecieron r e t r a ídos como apoyando o ava­
lando las militaradas [sic] del usurpador". E l lo revela, "la clásica 
e irremediable m i o p í a de los ca tó l icos mexicanos que nos hemos 
metido a p o l í t i c o s " (pp. 40-41). 

Dado el alto conservadurismo de la sociedad jalisciense, la 
forma en que la R e v o l u c i ó n i r r u m p i ó en ella durante la d é c a d a 
de 1910 es mediante una oleada de encarcelamientos de sacerdo­
tes, so pretexto de " c o n s p i r a c i ó n y o c u l t a c i ó n de armas"; incau­
tac ión por tropas civiles y militares de los bienes encontrados en 
los templos; i m p o s i c i ó n al clero de " u n p r é s t a m o de cien m i l pe­
sos en o ro" ; destierro de monjas; cierre de escuelas e insti tutos 
de e n s e ñ a n z a ca tó l i cos (pp. 50-51). 

Act ivando las organizaciones pararreligiosas que ya exis t ían 
y creando otras nuevas, los ca tó l icos trataron de reorganizarse y 
emprender una serie de estrategias pacifistas para no dejar sin 
respuesta el desaf ío que les lanzaba el Estado emergente, en su 
b ú s q u e d a por afianzarse sobre la conciencia de las poblaciones 
rural y urbana, lo que inevitablemente representaba enfrentar 
a la Iglesia catól ica . Blanco p a s ó revista de manera detallada, al 
modo en que funcionaban esas organizaciones, especialmente en 
las que él p a r t i c i p ó en Jalisco: la A s o c i a c i ó n Ca tó l i ca de la Ju­
ventud Mexicana ( A C J M , creada en 1913); la U n i ó n Popular 
(1921), en la cual conf lu ía el sindicalismo ca tó l ico ; la U n i ó n 
de C a t ó l i c o s Mexicanos (1920), o r g a n i z a c i ó n clandestina mejor 
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conocida como la " U " , que sería m u y importante para preparar 
la r ebe l ión cristera en Jalisco y M i c h o a c á n ; la "Swás t i c a " (1923), 
o r g a n i z a c i ó n clandestina que encabezaba Rene C a p i s t r á n Garza 
y con la que más se identificaba Blanco. 

An te el cierre de escuelas catól icas, la necesidad de saber y de 
cultura que sentía la juventud catól ica jalisciense in t en tó ser llena­
do con conferencias dominicales que se desarrollaron por espacio 
de diez años , organizadas por la A C J M . El lo p e r m i t i ó a los catól i ­
cos, opina Blanco, tener "una n o c i ó n adecuada sobre los proble­
mas religiosos y sociales de la época y nos formaron dentro de u n 
clima intelectual de gran valor, como no se ha visto igual antes n i 
después en la Juventud de M é x i c o " . Y no hubo problemas inter­
nacionales ( revo luc ión rusa, lucha de catól icos irlandeses, alema­
nes o franceses) o nacionales (cues t ión agraria, obrera, educativa y 
religiosa) "que no fueran abordados y examinados en estas confe­
rencias y que no dieran mot ivo para discusiones movidas caldea­
das y agotadoras" (p. 85). Por todo ello, agrega, la A C J M fue "la 
fragua" en que los jóvenes formaron su carácter y cultura que los 
p r e p a r ó para la etapa de resistencia de la década de 1920, tanto la 
c iv i l como la militar. Las memorias muestran el modo en que toda 
esta experiencia libresca sobre el arte de las resistencias pol í t ica y 
militar, permit ieron a una gene rac ión pasar del activismo pol í t ico 
a la rebe l ión armada de los años veinte. 

Marchas y mí t ines para protestar contra varios decretos anti­
clericales en Jalisco; enf remamientos con la policía; guardias arma­
das para proteger al arzobispo de Guadalajara, quien había sido 
v íc t ima de varios atentados. Estas son, opina Blanco, "algunas de 
las p e q u e ñ a s guerras" que iban preparando en disciplina a los 
"futuros cristeros". As imismo , agrega, la r e b e l i ó n delahuertista 
(1923-1924), p e r m i t i ó a algunos l íderes catól icos que se sumaron a 
ella incursionar en la " lóg ica mi l i t a r" . Tal fue el caso de Blanco y 
de Jesús Degollado G u í z a r —quien a la muerte de Enrique G o -
rostieta se conv i r t i ó en el general cristero más importante. 
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Las memorias i lustran que la sociedad ca tó l ica jalisciense no 
desaprovechaba cualquier opor tun idad para desafiar el domin io 
del grupo revolucionario encabezado po r A l v a r o O b r e g ó n y 
Plutarco Elias Calles. As í , tras haberse compromet ido con el de-
lahuertismo, en las elecciones presidenciales de 1924 br indan su 
apoyo al pr incipal compet idor de Calles, el general sinaloense 
Á n g e l Flores. 

E n v ísperas del alzamiento cristero, Blanco fue comisionado 
po r M i g u e l Palomar y Vizcarra —vicepresidente de la L N D L R — 
para viajar a Estados Unidos de A m é r i c a (marzo de 1926) e i n ­
formar a los obispos ca tó l icos estadounidenses de la s i tuac ión 
que guardaba el "confl ic to religioso", así como para procurar su 
apoyo. Sin embargo, el alto clero mexicano, considera el autor, 
b u s c ó bloquear toda ayuda del exterior a los cristeros. 

Blanco da cuenta t a m b i é n del proceso que s e p a r ó a los bastio­
nes jaliscienses de la L N D L R , a la que ve ían como una o rgan izac ión 
"capitalina". La ruptura de R e n é C a p i s t r á n Garza con la liga (abril 
de 1927) —det rás de la cual se observa la mano del grupo michoa-
cano de la " U " — aleja gradualmente t a m b i é n a Blanco de ella. N o 
obstante, ello no fue obs t ácu lo para que en octubre de 1927, E n ­
rique Gorostieta lo nombrara general brigadier de Los Al tos de 
Jalisco. U n a ñ o más tarde estal lar ían serias diferencias entre am­
bos sobre el modo de manejar la guerra cristera. 

Blanco afirma que propuso al alto mando de la liga una reor­
g a n i z a c i ó n de los dispersos grupos rebeldes y que ello no fue del 
agrado de aquél la . A part ir de ese momento , varios jefes cristeros 
como Lauro Rocha o Gorostieta —a quienes presta mucha aten­
c i ó n el his tor iador Jean Meye r— 1 empezaron a desacreditarlo. 

! Jean MEYER, La Cristiada, México, Siglo Veintiuno Editores, 1997, 
vol. i , pp. 82-83, afirma que la eliminación de Capistrán Garza provocó 
la hostilidad de buen número de miembros de la ACJM hacia Gorostieta. 
"La liga, que desconfiaba de él, lo había rodeado de un Estado Mayor 
de la ACJM- Muchos fueron pronto seducidos por su personalidad 
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Blanco confiesa que él nunca o c u l t ó su malestar por el n o m ­
bramiento de Gorostieta como jefe mi l i ta r del mov imien to cris-
tero. Para Blanco los males del catolicismo en M é x i c o y en el 
mundo o b e d e c í a n al ascenso del l iberalismo: "Cuando los l ibe­
rales t rataron de sustituir el orden p ú b l i c o antiguo por uno m o ­
derno, que consideraban mejor, lanzaron al m u n d o la idea de 
una l ibertad sin freno, y esta idea destructora de toda sociedad 
no t a r d ó en sobrepasar los l ímites que se le asignaron". Por ello, 
para liberales como Gorostieta incorporados al "Cr is te r i smo" 
mili tante no p o d í a existir u n conflicto religioso en el "choque de 
fuerzas que estal ló de 1926-1929, sino solamente u n choque po­
lí t ico que bien p o d í a n ut i l izar para sus fines personales". D e ahí , 
afirma, que nunca haya dejado de oponerse a Gorostieta. A c c i ó n 
que le val ió ser tachado como "indiscipl inado", "faccioso" e " in¬
tr igoso". Pero su intr iga, aduce Blanco, cons i s t i ó en expresar al 
c o m i t é direct ivo de la liga en abri l de 1928 que Gorostieta "nos 
ma ta r í a a todos aquellos cristeros que o p i n á r a m o s en contra de 
sus opiniones liberales y de sus m é t o d o s , como o c u r r i ó a V i c t o ­
riano R a m í r e z , el Catorce, al coronel Je sús de la Torre, pariente 
de [Luis ] Anaya y a algunos ot ros" (p. 316). 

A l finalizar la Cristiada, Blanco tuvo que exiliarse en la ciudad 
de M é x i c o y durante siete años no de jó de estar estrechamente 
vigilado y hostigado por las autoridades federales. T e n s i ó n que 
le p r o v o c ó , en los años cuarenta, una "psicosis aguda" y a su es­
posa una " l e s ión en el c o r a z ó n " (p. 218). 

E n suma, las memorias de Blanco son u n valioso test imonio 
para entender que el bloque ca tó l ico era u n sistema de interac­
c ión complejo en el que encontramos intensas rivalidades: por el 

[...] pero otros no cedían y decidieron seguir a Carlos Blanco y a Luis 
Anaya, que organizaron un movimiento militar independiente en el 
oeste de Jalisco y en Nayarit. La Liga era responsable de esa crisis, ya 
que había nombrado a Carlos Blanco jefe de Occidente." 
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liderazgo en el in te r ior de la liga; entre ésta y las organizaciones 
regionales; pugnas que d iv id ían a jefes militares; oposiciones en­
tre "l igueros" y alto clero; conflictos entre seglares que apoyan 
la violencia y los que se o p o n í a n a ella (como Los Caballeros de 
C o l ó n y La A s o c i a c i ó n de Damas Cató l icas ) . Se trata de u n b lo ­
que ca tó l ico en el que hay distintas apuestas de juego ante la for­
ma de resolver lo que llamaban "la cues t ión religiosa". Blanco en 
sus memorias nos dice cuál fue la suya. 

Enrique Guerra M a n z o 

Universidad Autónoma Metropolitana-Xocbimilco 

J U L I O M O R E N O , Yankee Don 't Go Home!, Mexican Nationalism, 
American Business Culture, and the Shapmg of Modern Mé­
xico, 1920-1950, Chapel H i l l , N . C , Univers i ty o f N o r t h Ca­
rol ina Press, 2003, « T h e Luther H a r t w e l l Hodges Series, on 
Business, Society and the State», 321 pp. ISB^N 0-8078-5478-6 

Si entre las décadas de los años veinte y treinta se d io u n enfren-
tamiento cont inuo entre el nacionalismo revolucionario mexica­
no y la e x p a n s i ó n del capitalismo comercial estadounidense; en 
el decenio de los cuarenta, este enfrentamiento se d i l u y ó por la 
p e n e t r a c i ó n a gran escala de la "cul tura del negocio" y el inter­
vencionismo capitalista del vecino país , en una especie de aper­
tura mexicana relacionada con la d isponibi l idad y r e c e p c i ó n de 
la modernidad capitalista, especialmente, vinculada con la d i s t r i ­
b u c i ó n y el consumo. E l t r áns i t o de una s i tuac ión de enfrenta­
miento i n v o l u c r ó a la po l í t i ca d i p l o m á t i c a entre Estados Un idos 
y M é x i c o , mediada considerablemente por los intereses comer­
ciales de grandes empresas, como Sears, que desarrollaron una 
pol í t ica de p e n e t r a c i ó n que, a d e m á s , fue una mezcla y la expre-


